Bollettino Salesiano, Julio, 2004                      
FRUITS OF THE PREVENTIVE SYSTEM

by Pascual Chávez Villanueva    

Flores Roderick
Roderick Flores, filipino, alumno scout de una escuela técnica nuestra de Mandaluyong.

Roderick, Erick para los amigos, tenía 15 años pero, como Domingo Savio, era una persona espiritualmente madura. Encarnaba a la perfección la idea de Don Bosco: Dadme un muchacho que frecuente regularmente confesión y comunión y no os causará ningún problema...”. Los scouts del Don Bosco Technical College de Mandaluyong, Filipinas, tenían un campamento de tres días. En las primeras horas de la tarde del 18 de agosto de 1984 los seniors Roderick y Benedicto se dan cuenta que dos juniors se encuentran en dificultad, agarrados por calambres mientras están nadando. Se echan inmediatamente y los alcanzan, pero una ola violenta empuja al grupo mar adentro. En este momento también Erick siente la mordedura del calambre. Entonces Benedicto lo lanza a la orilla, junto a uno de los dos, y vuelve donde el otro, que se aferra desesperado a sus hombros, arrastrando a ambos al fondo. Erick lo advierte y, en un arranque de generosidad, vuelve a lanzarse. Los alcanza, los salva y, en ese instante, una ola gigantesca se lo lleva a él para siempre. La búsqueda de su cuerpo se concluye el 25 de agosto, una semana después del día fatal. Su muerte, pese a todo el dolor que ha causado, ha puesto en luz los aspectos mejores de la comunidad educativo-pastoral: ¡todos han comprendido que el Don Bosco ha producido un héroe! ¿Cómo ha sido posible que un muchacho “normal” se portara así? ¡Poner en juego la propia vida para salvar la vida de otro! Dice S.E.Mons. Pánfilo, director, confesor y amigo de Erick: “Flores no es un héroe porque sábado pasado se ha lanzado generosamente en ayuda de quien estaba en peligro. Esa acción fue el punto culminante de una larga sucesión de innumerables gestos de altruismo realizados durante quince años de vida. Es un héroe porque se ha impuesto la disciplina de servir, amar, ser generoso. Me atrevería a decir que estaba destinado a morir como héroe… Desde 1977 hasta la muerte Erick ha venido a misa aquí en nuestra capilla a las 5:30 o a las 6:30 de la tarde. Y cada domingo se presentaba en el confesonario…. Se valía de este sacramento no solamente como medio de purificación, sino para crecer, para amar al Señor cada vez más, y perfeccionarse”. Le gustaba hacer deporte, bailar, pasear con los compañeros. En el colegio sacaba habitualmente premio de buena conducta. Una de sus costumbres era la visita al Santísimo en la pequeña capilla del instituto antes del comienzo de las lecciones. Es recordado como un muchacho serio, de buena presencia, inteligente. Pertenecía a la sección electrónica… y a un grupo que se había autodefinido “430 SLC”, como el automóvil superlujo de la Mercedes Benz, una manera para presentarse como muchachos que buscaban la calidad y la excelencia. 
